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A continuación de este artículo la menciolllHla revista transcribe 
Ílltegro el reglamento de Farmacias y Droguerías traducido al fran
{:éd. 

Sección Extranjera 

La Higiene obrera en Europa 

"US PROGRESOS EN ALEMANIA 

El uortor René Martinl, eminente higienh,a fral1cé~, 'e ha ocupa
do extensamente en la ·Revue d'IIygiene ' . de la import,ant.e cuestión 
que expreER el título. N os proponelllo~ ofr~ce r en las ÍnellB q ne si
guen un resumen de este trabajo crítieo-descriptivo, illdudablemente 
tie muello interéil y actualidad . 

Fiel Ílla doclrinl1 de la educación lliui,!¡¡¡'ca, que con:;i(ll'ro el único 
y verdadero fundamento de b nplicneión de los des(:ubrimientos de 
la profilnxifl y de 11I higiene, di ce el doctor Martínl , creo que <1!'l)0 em
pezar esta Illellloria llarrando In atcneión sobre la campafin educativa 
en que están empeliados lodos los higienistas aleml1nel', y sohre los 
resultados genemlcd obtenido:" 

Indudl1hlemcnte, lodos los trabnjnd,)res alellll1neS no ~on todavía 
modrlos del punto de \'i~ta de la higiene ill\livi(luul; 53 aclvierte en 
muehns circllnsl.allcills, el estullo de aseo dudoso de los . D ;CllSt.llIid
eten', por ejemplo. Pero, es neceilnrio reeolloeer quP, en gcneral, el 
pueblo alemán tiene una ellucuci(lll higiénica superior tÍ la de otros 
put'blos. El respeto ni aseo de las calle~ y (le los )laaeo~, y sobre t.odo 
el respelo al aseo de las VHRt.as flure8t.as de In Germl1nia, por pRrt.e 
de los paBenntes y tUl'i.tas. es un rjemplo elocuente. En bo~qnes tan 
t'xtengos como los del .Mont Tonnerre, ó de la Thurillge, lo!; guurdia· 
ues ejereell nI! prolijo cOlllrol ell el sentido de l :1,eo: aIÍn lo:; nií10s 
acatan al pie de la ¡elfll la:! ilHlicacioncs de los cartelea quc los in
viwn :í depositar los papeles y los restos en puntos espc(!iales. En 
las cimlade:> , CII las e~t.:leiones , en los cochea (lel Metropolitano, ES 

rnro ver cscupir en el 'nelo; en los talleres las pl'cscrip(:iolle,; bigié-
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nit:a8 ~Oll (le parte de los obrero.', objet.o de un re~peto de~conocido 

en Frnllcin. Y estos rel\ullado;;, práct,icamente tan notable~, son de
bidos á la per"e\'cr&ncia con que lag C()IlIUlla~, lo~ E~t!lllos, el Impe
rio, y no hay du(la de qlle muy especialmente loa 8epuros, han lu
chullo por el triunfo de In educaciún higiénica, educación que c<;nsti
tuye el nláa eficaz de todos los medios profil:í.ctico~, 

El rl de IlIs comuna~, sus propú"itos educativos, est.án perfecta
mente .~xpre ndos y sintetiz:lllos ell el ~specto exterior de l!l;; cons
truceiones higi~IIICI\S de:!tinndas al puehlo. Lr,s baiío." pO}Julm'es de 
Berlín, su~ nsilo:i pura niilos, ~U;' escuelas de diver~a3 c¡1I,egoríRs, sus 
ho pit.ale8, SUii í'anatori08, etc, constituyen t.anto por su arquitectura 
como pOI' m instalación y fUllcionamient.o, verdaderas lecciones de 
higinne. El resullallo ha re~ponJillo perfectal'1ente al deseo de sus 
fUIIJlulores. 

Cuanto más notable sea el aspedo de estos stnblecimientos, dice 
In ~[ullicipalitlad l>erline~II, más !lallla rán el108 la ateutión pública, 
con l1láR elocuencia su aspec to haní pl'e8ente la alta ~iguificarión de 
lo ~ cuid aduH l'orJlorulc .. .Ellos repiten diariamente, y con más elo
CU"rrCI,l ll ll " UII educa,{or ambulante (á quien nadie esui ohligado á 
orr ti :í e.lltell!lpr) su invit,ación á la higiene. Lo que no se impone 
'0/11 0 CO~ fl elllinentemente justa ó bueua, no es particularmente to

mildo en cuelllll pOI' ~l puehlo. 
L a insluhlCi()\\ interior juegu un rol aún más importante. No es 

cUlltitión de velar por el simple eonfor!' de las cabinas, no hay que ob · 
tent' r sólo el que ellas puedan con ten la á los habitantes {le u ua calOR 
privada. La Íustaltwi6n de la piscina es nece~ario que responda, 1\0 á 
\lila nece~idad, sino :í I\n plllcer, al cual se consngrn entonces lIIás 
tiempo. Ln plBCiul\ debe ser un lug¡¡r de permanencia IItrayente, en el 
cual debe de obtenerse el elemento de alegría que reina el\ todo bal
\I(·ario . 

. El pri lller cuidado en los e:>tablecimie ll tos de l>ai\os de Berlín ba 
, ido pl'Uporcionar nn ngUll que invite al bailo, como sucede en la N Il
turuJezr •. Se tiende:í obtener e te resultado mediante la coloración 
del elllllcitlo de lo~ muros; e~L¡¡ coloración de ha elegido <le tal modo 
que dn al agua incolora el reflejo verde de los ríos ó de 105 lagos de 
up;uas pum ;;, Las cabinas han si,la decoradas con figuras poco !lume
ro-n" pero ar tísticas, que tienen uu cachet individual, un caráGter 
partieular que le resulta simpáLico al visitante y q ue concluye pronto 
por hlll!ér~ele familiar. E s buscando este l'ésullallo que 1\0 ~e han es
cogido fig uras, lí orn \lien tos ge nerales, que pudieran fi¡:tllrar en no 
illlporla tlué ~al!l; se led lla buscado sí en manen que cuadren con el 
elt'lI1cnto acuá tico, con el humor juguetón de los bailistas y que plle
dun uílll suscilllr este humor», 

Tmlos los que los han visi tado han sido sorprendidos por el c.uida-
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do, elllljo, con que ha sirio emprendida la arquitectura de 108 b(1iíos 
populilre3 rle la Biil'waldstraBse, de la Denlltwi tsstra ' se, r d e la 
O berberges trasse. . 

La s obras priva\las bnn entrado en la misma vida educati\'ll. 1~1 

Asilo 1/o.,l'Iln/O de Berlín, instituciúll enteramente privada, merece tÍ 

este re~pecto una mcnclúll especial. 
E s te A silo parn los Obdacblosell", los sin bogar, está. situado en 

la 'Viesen ·St.rns;;e üü. Su emplazumiento 110 fué este al prin cipio : lo 
filé después ,le la s felices especulaciones sohre lo~ terre llU6 ¡¡ que diú 
lugllr el prog-re~o económico de la Alemnnia á miz de la guerra d e 
1870, emplazamiEnt.o que le fué tmll s ferido, ellifieado y d esllllé ~ reedi
fiendo. La ,, 'Vereill>', la Sociedad del A~ilo, fUlldós\~ en 1:'G8, y la ills 
titución comenzó á fUllcionar en l RGD. Este alí.o aurigó á ;:, •. )0 mu je
res, (j,6j!) lIIuch acha~, 2,:;70 nii'ios y 1:2,783 homures. 

De 18G8 á 1893 las entradas alcallznroll á 1:2G5 ,7G7 ImlrC08 y 
los gllsto~ á 7:3:::,7fl7 marcos. El capit.al de la sociedad era, pue~, de 
D:l2,17::l marco:'. Es afÍ que .s us rnielll broR tleci, li eron la I'\'COlIstruC
ci611 del Asilo sobre el tipo más moderno po¡.ible, y el 1;3 de Jici em· 
bre de ]89(j las instalaciones destinadas ¡í la cliellt la Illlllicu lin H eran 
illaug-uradas: las nuevab construccion es para I/lB mujer " 1 0 un tlllJ 

más que de 19(1G y ~e rán en lo ucesivo agrnll\la(la~ . D e ~de su fun' 
dación el A~ilo ha dado albergue á seis millones de ) enOll a~ . SegI'11I 
su edad Ee pueden repartir COIllO sigl' e los prot~~gidoti ell 1000. 

JInlIlh r\ ) .I11 jl·!"I ' 

Hasta :?o alíos ~U,t)1 i ] ,4.)1 
De 20 á 30 alías i:!,.J.J.G 4) :';(j7 

De :10 á 40 alíos (j1 HijO "1 ' ) .,- -
..l_,;.>:j ; ) 

De 41) á GO alías 59,439 lG.7J! 

De üO á UO alías 2:3,018 11 ,!j;JU 

De GO y más alío" . ;¡,2G1 4,(JUU 

cifras que no carecen de illterés aunque no Hen más que elel punto 
Bocinl y demográfico. 

El A."ilo eatá situado en lo~ barrios del nordeste de Berlín, lo;, más 
pobres, y cOlISta de dos grandes construcciones y Ull:tapuest.as, una 
para los hombres y ot.ra para las mujeres; cada una tieue una entra
da especial. El primero de ellos es de doule capacidad que el segundo, 
pero ambos tienen el mismo aspecto. Están construídos en pi edra la
brada, y ladrillo, y sus disposiciones internas SOIl nnálogll~. Sobre In 
calle una verja cuya puerta 8e libre de G á 7 de la tarde; luego un 
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patio interior pavimentado, una ulllplia eí'calilllltn y una puerta con 
c:lIlcel para impedir la entrada del frío invernal. A con li nLlllciélll de 
esto se halla uno, en una alta é inmensa sala guarnecida, á derecha é 
izquierda 'lel pasaje central, por banco~. A la entrada un empleado 
l'ntrega á los concurrentes un boleto rojo ó un boleto azul. 1,08 que 
reciben el rojo Ee colocan á la iZ'luiercla de la sala; los q~le toman el 
lIzul (¡ la derecha. E~tos últil1los son llamados por series de á veinte 
r rpciben cada UIlO una toallr, y un jabón, pasando á una ele las 
~alas de lavado donde drúcn hacer RU toilcte. Lo. de la izquierda re· 
ciben apane de la loalla y el jabón, una ;;ábana, y pasan también 
en series de á veinte á las sal1l8 de bailo~. E stas salns constan ele dos 
scries de á veinte bailaderas, separadns unas de otras por cortinfls 
aclecuadlls. Todos los hombres ~e reunen después cn un correLlor y 
desfilan ante una Oficina don'le un empleado anota solo sus nom
bres y cda<1e". En ReguiJ a pa'HIIl por UIla ventnIlilb donde reciben 
(;;iempre grntuitamente) un hozo de pan, un plato de sopa y ulla ser
villetu; van á consumirlo en un enorme comedor. 

Despuü" de haber comido , los pensioniaLas pueden elegir un libro 
en la biblioteca, á donde lo devuelven fintes de acostO.rse. A la~ n de 
la noche tedo el lllundo Jehe estar acostado. Los dorlllitorio~ son ¡¡I
tas ~ llla8 de iJO call1n~ cada una, lechos simples semejant.es á 106 de 
los soldados p'3ro más abundan Les en abrigo. La h:>ra de levan tarse 
c, entre G r I de la mailana; se almuerza café y pan, y lue!!;o la sa 
lllla. El mismo funcionamiento en la sección de las mujeres. 

A cada uno de los d08 servicios está adjun to: 1.0 una ofil!ina mé· 
,lica por ~i algún concurrellte ~e enferma ó presenta seilales de mala 
,alud; 2." una estufa de desinfección para las ropas de los que tie 
!len bichos ó son sospechosos de enfermedad; 3,0 un secadero para 
los vestidos y la lencería; ¡l.o una oficina para los vigilantes. Talll· 
hién exicit e una usina eléctrica que proporciona la calefacción y el 
alumbrado, y que opera el lavado meclÍ. nico para todo el estableci· 
miento. Ellavndo es la operación lIlás illlportante del Asilo; se reci
hen, 11 efecto, 0ada tarde alrededor de 700 hombres y 300 mujeres . 
El estahleclmiento posee en consecuencia un material de lencería 
considerable que dcbe ser desinfectado y lavac10 todas las tardes. 

Cada concurrente no puede acudir más de cuatro tardes seguidas 
:í este Asilo, pero 110 :50 ejerce mayor control á eate respecto, queJan
do todo confiado al buen criterio de loa empleados y á la huena fe 
de ~us clienlee. 

Como ~e ha vi"to, se t.rata de ulla institueiólI que hace campaiía hi· 
J(lénlclI bajo tudos aspedo~, entre los cle:illercdado.'. En 1906, ailo á 
que pertellece la última estadística consultadll por el ¡[octor Martial, 
:!,2.:17 homhlei; y 184 mujeres obtuvieron trabajo por intermedio del 
A~ilo. 
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La obra de e!"te Asilo es complementada, hfista cierto punto. por 
la obm de los "Tünllehallell: ahrigo~ calien te~, si s~ hace la traduc 
ci61\ liter/tl. Esta seguIILla obra, á cuya cabeza figul'nn algullos mel'i- · 
torios cOllsejeros municipales, vive <le donaciúnes de los particulaw::l 
y (le subvenciones municipales. Abriga durante el día á los trabaja
<l0res Illuy pobres que concunen, no sólo á calentane, sino que hllll

bién á recibir alimentos gratuitamente. Los que pUtden pagar hullall 
una taza de café, ó de leche, por 4 "pfennings », y un plato de sopa por 
5. Durante la permnllencia en el local se componen sus vestidos y 
calzados, y los más indigent~s son provistos de ellos. En Navidad y 
Año Nuevo la institución organiza una fiesta para sus protegidos. 

En fecha 15 de febrero de IDOS se contaban : 

A lns 8 de la mañana. 
A mediodía. 
\. las 4 de la tarde 

1,200 personas presen tes 
DCO 
~7:) 

Estas cifras bastan para demostrar que los t.rabajadores pobres · 
fiprecian la cocina de los '- "riirmehallen ». 

Pero, los mús ardientes propagandistas de la educación h igiénica 
S01l en Alemania las cajas de segu7'Os: enfermos, accidentes, iuvaJi · 
dez, vejez, etc. La iucha antituberculosa ha sido el pretexto de ulla 
acción educativa intensa, dado el interéil de las cajas en asistir el 
menor número posible de tuberculosos (enfermedad lurga y por con · 
secuencia costosa). Es así, que en Berlín, los inspectores de la Caja 
de Empleados de Comercio han anotado al hnetr sus visitlls dOlllici· 
linriM, la capacidad, la altura, el alumbrado, la humedad, la cale
facci ún, el estado de los 'water closset.l', el I,úmero de call1us de cada 
pieza , la cantidad de habitantes, su ~exo, etc. Estas anotaciones han 
servicio de material de propaganda, y para hacer advertir á los ha 
bitalltes e! peligro en que podían ellcontrnr~e. Estas Cajas han he' 
cho, de palabra y por escrito, una eficn ~llSelíanza de los principios 
fundamentales de la higiene; tambiéll han instalado casas médicas 
encargadas de inculcar la dis~iplil1a Il lél lica en los asegurados. En 
Alemallin sobre 60:000,000 de hahilantes, mueren 90,000 tuberculo' 
sos allualmente; en Francia, soble :1:;.000,0011, lllueren 15Ü,OOO tubec 
culoBos en igual tiempo. Es este Ull l'(,~llllado elocuente de la influen
cia de la educaci6n higiénica sobre d (,brero. 

Las Cfijad han influido también ell la educHl'iún mediante el de~· 
arrollo y la lIlultiplicaci6n de los jan/iltes obreros, protegidos por el 
Imperio, quien no I,a vacilado para contribuir con 312:0()I,OOO de mar
cos á la constnlcC'I,ón de las lwúilacú nes higlél1ieas (En Francia 
3:000,000 durante i guallap~o de tiempo). Los jardines úbreros que 
ta¡,ta illfluencia tiellell en la profihxis de lu tuberculoEi~, nbundulI 
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hoy alrededor de la~ grilllde3 ciudnde~, y 111 salir de Berlín, el du
lllillgo, ofrecen el1l8pcd.o IIl<í" an imndo y mád alegre que se puede 
pedir. Eshí de má" decir que ello" son los competidore3 m ÚR Eerio~ 
de las tabernas. E,; to~ jardines, ademús de oxígello y de esparei· 
Illll'nto, proporciollllH á los obreros legllmbres que ellos mismos co~e' 
chun y .. que encuenlr¡\n m:í; apetitosa ,; que las otras . 

El doctor .Martial publica Ires cuadros demostrativos de la ohm 
mér{ir.a de I,,~ cajas de seguro que: dicho sea de patiO, son sielllpre 
lltlmini"trlldus por patrones y obreros. En dos de estoA cuadro. huce 
llotal' el aumento progre,¡ va lle los gastos de las cnja~, como cOIl~e
cuencia de la tuberculosis y d ras enfermedades, y en el tercero in 
t!ica el número de enferlllos nsi6tido:>. 

Es también digno de hacerse Ilotar la propaganda tle los higiem s
(¡IS alemanes en fu Val' de 108 cst ud ios de Pedagogía se;cual, esfuerzos 
que condujeron :1 UlI il1tere~allte eongreso ( lfl07) y á la creación de 
cur~os de ellsayos (lD08) de Pedagogía sex ual para jóvenes de am 
bos ReXOS en Bdrlín. 

Así conducido, educado por todas partes , obli¡.rndo por su seguro :[ 
e~ta ec! uCl1ción, el obrero alelllún ha llegado ú un g rado de iltl"l ra ' 
cióll h ig iéuicl1 de que el obrero franeé" est:i muy lejos de disfru tar. 
Del punto de vista moral y ~ocial e · ta educación ha tenido las m:í ;{ 
felices consecuencias. En lugar JI' un asi ti li( lo. en lugar de un pohre 
vi\'iendo de In CHridad, el obrero enfermo ó in vúlido es convertido 
l'1I un rent.is ta ]101' derecho; él no entra a l Hospital y no pierde po r 
lo tanto su derecho de vo to . l::iu par Li cipación en la a lministrnción d ' 
las cajas eleva su nivel in telectual y le proporciona el gusto iÍ I Cil 

estudios de derecho económico; Sfl pone en con tacto con los funcio' 
llllri08 y ernpre!!ari cs, sobre una base de igualdad que le proporciona 
un endulzilmiento en la lucha de la vida. A . í, el obrero ale mán . Ce 

capaz de desarrollar UI! e"fuerz') fl~ico é intelectual más elevado. 

( Colttinuani ). 


